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El estudio sistematizado sobre la experiencia del ser humano con la música 
es de larga data. La idea de la existencia de una mente musical surge con la psi-
cología de la música a mediados del siglo XIX (Fernández y Casas, 2016), que en 
la segunda década del siglo pasado es sepultada por la concepción mecanicista 
del programa conductista que niega o reduce los procesos mentales a su mínima 
expresión. Desde 1960 se desarrolla un nuevo modelo cognitivista que compara 
el funcionamiento de la mente humana con el procesamiento de la información 
de una computadora, definido por mecanismos “desde arriba” (top-down) que dan 
lugar a la construcción de representaciones mentales de base lingüística (Pozo, 
1989). Alrededor de 1980 surgen las ciencias cognitivas hoy denominadas clási-
cas que estudian la experiencia musical desde un enfoque objetivista sin tener en 
cuenta ni el contexto ni el rol del cuerpo en la interacción (Martínez, 2014). A este 
panorama se suma una década después la perspectiva evolucionista, que considera 
la función de la música en el aprendizaje del manejo de las incertidumbres de la 
vida en sociedad y debate sobre su origen biológico (profundo, centrado en el vín-
culo entre los rasgos acústicos estructurales del sonido y los afectos y motivacio-
nes humanos) y cultural (más superficial, que explica su heterogeneidad, sus múl-
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tiples valoraciones y su apariencia de intencionalidad) (Cross, 2010). Finalmente, 
sobre el cambio de milenio el interés de las ciencias cognitivas viró hacia el rol del 
cuerpo, en contraposición (enfoque corporeizado radical) o en colaboración con 
las representaciones mentales (DiPaolo y Thompson, 2014), y hacia la acción y la 
intención, retomando ideas del pragmatismo filosófico al postular que la cogni-
ción puede ser comprendida en sí misma como una forma de enacción que nos 
permite “actuar significativamente” un mundo (enact) y no como una creadora de 
modelos posibles a partir de los que luego se actúa (Engel, 2010).
Este breve paneo del panorama de las ciencias cognitivas tiene el objetivo de 
refrescar sus intereses y posturas generales para encuadrar la trayectoria del pen-
samiento de Marc Leman en El momento expresivo y contextualizar su apropiación 
de algunos conceptos e ideas de estos enfoques que sintetizaré en este artículo de 
reseña. 
Desde sus inicios, Leman ha sido un exponente fundamental del enfoque 
ecológico de la cognición musical corporeizada, concibiendo al cuerpo como un 
mediador entre el ambiente y la formación del significado (Leman, 2011) y es-
tudiando el involucramiento del cuerpo en diversas actividades: la escucha cor-
poreizada, las articulaciones expresivas de los instrumentistas, la alineación del 
cuerpo con la música en actividades cotidianas, los movimientos espontáneos de 
baile, las posibilidades multimodales de consulta de música por parte de usuarios a 
través de tecnologías de mediación, entre otros. En El momento expresivo Leman se 
encarga por un lado de situar su pensamiento de la corporalidad en la interacción 
con la música bajo un enfoque enactivo y comunicativo, y por el otro de articular 
sus ideas ligadas a la segunda generación de las ciencias cognitivas con nociones 
de modelos clásicos que parecían abandonados y que acá aparecen sumamente 
resignificados. El libro tiene el objetivo de definir los principios y las causas del 
empoderamiento que genera la música en el ser humano, estudiando los proce-
sos pre-reflexivos rápidos y dinámicos de la interacción musical. Leman propone 
considerar las representaciones conscientes y el pensamiento cognitivo lingüístico 
como una extensión de los mecanismos sensorio-motores que definen y determi-
nan las interacciones corporeizadas. 
Leman define al momento expresivo como “el punto crítico en el que responde-
mos rápidamente ante una situación” (p. ix). El capítulo 1 introduce el concepto 
de interacción, definido desde un enfoque pragmático: las interacciones del ser 
humano con su entorno mantienen su curso gracias a mecanismos corporales 
y gestos expresivos que marcan una instancia reactiva inmediata y pre-reflexiva, 
oponiéndose a la idea de exclusividad de los modelos predictivos internos que in-
volucran procesos cognitivos mentales en la construcción del proceso interactivo 
y que marcan una instancia reflexiva basada en estructuras semánticas. La interac-
ción musical es expresiva porque el sistema sensorio-motor captura las posibilida-
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des de acción (affordances)1 percibidas corporizadamente en el entorno, que indu-
cen a actuar de determinadas formas. Las acciones reactivas que generan inician la 
interacción y permiten entablar la comunicación. La expresión es una cualidad del 
movimiento humano que intenta provocar una respuesta expresiva (gestos, acti-
tudes y matices de las articulaciones motoras), y su estudio implica una búsqueda 
sobre las formas de establecer los significados y no sobre los significados mismos.
En los capítulos 2, 3 y 4 se profundiza sobre el contexto y los elementos que 
componen la interacción expresiva con la música.
El capítulo 2 permite una comprensión cabal del enfoque pragmático, cristali-
zado en un modelo de comunicación para el intercambio de información musical 
que transforma y profundiza el modelo semántico de emisor-mensaje-receptor. 
El problema central que Leman identifica en el traslado del modelo clásico de 
comunicación al campo musical es la naturaleza lingüístico-proposicional del 
mensaje, cuya codificación y decodificación implica una instancia de conceptuali-
zación semántica que contradice la instantaneidad del procesamiento durante las 
interacciones expresivas con la música y que exige concebirla como un discurso 
que carga un significado. El modelo pragmático, en cambio, propone estudiar la 
comunicación desde la base misma de la interacción. Su éxito es el resultado del 
involucramiento de los agentes en la experiencia musical en tiempo real y se esta-
blece por un bucle de la información entre patrones (energía sonora, movimien-
tos, activaciones cerebrales) y estados intencionales (metas de acción que tienen la 
intención de generar un resultado determinado). El emisor codifica ideas musica-
les y estados intencionales en patrones de movimiento, que en el caso del músico 
generan patrones musicales. El receptor decodifica esos patrones musicales en es-
tados intencionales o en ideas musicales a través de patrones de movimiento. Es-
tos roles son intercambiados continuamente durante la interacción dependiendo 
de la dirección de la información: un agente es emisor cuando codifica y receptor 
cuando decodifica. El bucle se origina en posibilidades de acción codificadas en 
los patrones musicales, que inducen movimientos sensorio-motores particulares 
ligados a las características estructurales de la energía sonora. Esas acciones re-
activas generan determinados resultados sensoriales percibidos por el agente en 
el curso de la interacción, cuya asociación repetida crea patrones cerebrales que 
dan lugar a los esquemas sensorio-motores que permiten la predicción. Este modelo 
de comunicación es el marco en el que se realizan las interacciones musicales y es 
profundizado a lo largo del libro.
El capítulo 3 estudia la sensibilidad humana a las posibilidades expresivas de 
acción del entorno, regulada por el sistema expresivo humano. Para Leman la expre-
sión tiene un origen tanto biológico como cultural. Como signo biológico es un 
1. La complejidad del concepto de affordances dificulta su traducción directa al español. Según el en-
activismo, las affordances son “oportunidades para articular y poner la articulación en relación a nuestras 
disposiciones expresivas disponibles” (Leman, 2016, p. 3).
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mecanismo innato basado en reflejos de atracción y repulsión que no precisa de 
un procesamiento mental para ser percibido como tal y que despierta una urgencia 
de interacción. El aprendizaje de estas respuestas gestuales naturales codifica e in-
ternaliza la expresión en forma de esquemas sensorio-motores, convirtiéndola en 
un signo cultural y generando una expresión común compartida por la población 
que permite la adaptación de los individuos a los entornos sociales. Las carac-
terísticas comunes del sistema expresivo en una población generan patrones de 
movimiento similares entre sus miembros, generando similitudes tanto entre las 
respuestas expresivas espontáneas a la música como entre los mecanismos-espejo 
expresivos de la percepción corporeizada (que decodifican las posibilidades de ac-
ción expresivas del flujo sonoro) y los de los movimientos expresivos del músico 
(codificación expresiva). Además, Leman establece un vínculo entre la intención 
en la codificación de la expresión de un intérprete musical, su plan de acción para 
realizarla y los movimientos expresivos que la generan.
En el capítulo 4 Leman define a la música como el resultado de la interacción 
entre los patrones de sonido y su procesamiento basada en dos mecanismos. El 
mecanismo de procesamiento “desde abajo” (bottom-up) trabaja con la organización 
interna disponible en los patrones de sonido, que emerge ante el sistema expresivo 
humano y da lugar a la percepción de objetos sonoros globales. Esta emergencia de 
los patrones sonoros surge por la necesidad del hombre de transformar la com-
plejidad del entorno en unidades posibles de manejar que Leman define, desde 
una postura enactiva, en términos de metas de acción, convirtiendo el patrón so-
noro en un patrón intencional percibido por su funcionalidad para la acción. Esta 
dinámica entre organización y emergencia de los patrones sonoros es lo que per-
mite la predicción del flujo sonoro. El procesamiento “desde arriba” es una ins-
tancia de mediación construida sobre comportamientos aprendidos (la atención, 
el movimiento, el conocimiento y la emoción) que involucra modelos predictivos 
que le dan más peso a ciertos canales sensoriales que a otros. Estos mediadores 
compartidos socialmente contribuyen en la selección de organizaciones sonoras 
(inherentes a la organización interna y externa de los patrones de energía acústica) 
que determinan el entorno cultural común de una población o repertorio.
Entre los capítulos 5 y 8 se estudia el comportamiento de la estructura cog-
nitiva definida como arquitectura cognitivo-motivacional con el objetivo de descifrar el 
efecto empoderador de la música resultante de las dinámicas de interacción.
Los capítulos 5 y 6 abordan los procesos cognitivos que manejan las propieda-
des estructurales y predictivas de los patrones expresivos. 
El capítulo 5 analiza la sincronía interactiva (entrainment), considerando a los 
patrones recurrentes que marcan la emergencia de un beat en la música y al com-
portamiento repetitivo humano como ritmos oscilatorios. El cuerpo humano po-
see una resonancia motora (un rango de frecuencias de oscilación en el que el 
ritmo oscilatorio es más fuerte) que es reinyectada en el repertorio en forma de 
tempos musicales, convirtiéndose en posibilidades de acción que los individuos 
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de una población perciben en la música como emergencias al poder alinear fá-
cilmente sus movimientos por la disposición natural de su sistema motor. Esta 
sincronización entre los movimientos humanos y los ritmos musicales constituye 
un sistema de oscilación rítmica acoplada que da lugar a la sincronía interacti-
va. Leman diferencia tres mecanismos sensoriomotores: encontrar el beat implica 
el establecimiento de un esquema sensorio-motor que prediga el flujo musical, 
mantener el beat es más sencillo porque el esquema ya establecido se usa como 
referencia para pequeños ajustes, y ser el beat implica un alineamiento de la músi-
ca al movimiento humano (posible con tecnologías de mediación). La sincronía 
interactiva es un componente importante de la interacción con la música porque 
genera un efecto de satisfacción (agencia) como resultado de la sensación de con-
trol dada por la predicción correcta del tempo, aporta al empoderamiento dado 
que la sincronización disminuye el costo de energía, y tiene un valor biológico en 
tanto permite una relación estable con el entorno. 
En el capítulo 6 Leman explica el mecanismo que permite la anticipación del 
flujo expresivo de patrones musicales: el modelo predictivo, cuya unidad de análisis 
son los esquemas sensorio-motores creados por la activación temporal simultánea 
de las zonas cerebrales vinculadas a comandos motores y resultados sensoriales 
percibidos, estableciendo un bucle entre acción y percepción. Leman distingue 
entre dos mecanismos: el modelo de predicción inverso (encargado de proveer coman-
dos motores que generen los resultados sensoriales deseados y de comparar la 
predicción de la respuesta esperada con la respuesta real percibida, usando los 
errores de predicción para adaptar el modelo para futuras interacciones) y el modelo 
de predicción hacia adelante (que simula de patrones de movimiento aún no realizados, 
permitiendo anticipar sus resultados sensoriales). En la interacción musical ambos 
modelos se fusionan dando lugar a un modelo híbrido, en el que la automatización 
de las acciones que generan tanto patrones sonoros, alineaciones o expresiones de 
lapsos temporales breves (basada en el modelo “hacia adelante”2) permite el apro-
vechamiento de recursos cognitivos (basados en el proceso de retroalimentación 
del modelo inverso en tiempo real) para el monitoreo de expresiones temporal-
mente extensas. Leman define tres niveles de expresión constituyentes del patrón 
musical: la articulación, la co-articulación (ambos susceptibles de ser simulados y 
automatizados) y los arcos largos de expresión (posibles sólo a través de la retroa-
limentación).
En los capítulos 7 y 8 se profundiza el análisis del polo motivacional del pro-
ceso interactivo.
El capítulo 7 introduce la idea de alineación expresiva como homeostasis o loop 
cognitivo-motivacional: un proceso de transición continua entre el procesamiento 
del entorno y los estados intencionales, energéticos y afectivos internos que gene-
ra gestos expresivos en alineación con patrones musicales (perspectiva subjetiva) 
2. Forward model en el original.
118
Epistemus - volumen 4 - número 2 (Diciembre de 2016)
y que corre la mirada de la simple coincidencia de patrones (perspectiva objeti-
va, por ejemplo de la sincronía interactiva). Leman establece tres vínculos entre 
formas específicas de procesamiento y estados. Por un lado, el estado de agencia 
es el resultado de la predicción intencional de patrones sonoros que da lugar a 
un sentimiento de control y de satisfacción ante la fiabilidad de la maquinaria 
predictiva, generando un afecto pro-social ante el potencial uso del mecanismo 
para predecir el comportamiento de las personas. Por otro lado, el esfuerzo físico 
mantiene la alineación y se vincula con la agencia (reduciendo la percepción del 
esfuerzo al redireccionar la atención lejos de la propiocepción) dando lugar a un 
estado de excitación (arousal). Por último, la expresividad de los patrones musicales 
puede modular el esfuerzo físico: músicas con efectos activadores aumentan la 
cantidad de energía de una acción y músicas con efecto relajante la disminuyen, 
estableciéndose una transferencia de la energía sónica a la motora que conduce a 
la excitación. 
En el capítulo 8 Leman desarrolla la hipótesis de que la interacción con la 
música es recompensada positivamente y que hay vínculos específicos entre los 
componentes de la interacción y los tipos de recompensa regulados por los pro-
cesos motivacionales. La predicción sensorio-motora está ligada a la agencia y el 
esfuerzo físico a la excitación, como se explicó anteriormente. La expresión está 
asociada a una valencia positiva y tiene efectos pro-sociales: la paleta emocional 
del repertorio permite la comunicación expresiva entre los miembros de una po-
blación. El efecto de recompensa que motiva a la interacción con la música está 
dado por la concurrencia de una excitación tranquila, una valencia positiva y una 
sensación de control. El ser humano posee un sistema de recompensa que permite 
predecir la recompensa de un estímulo determinado a través del modelo predic-
tivo, lo que hace que las recompensas potenciales generen un efecto motivador 
(aunque es posible que el aprendizaje sensorio-motor disminuya su efecto placen-
tero). 
Leman cierra el libro en el capítulo 9 con dos tópicos. En primer lugar, ana-
liza y proyecta las posibilidades de interacción expresiva de las tecnologías de 
mediación musical. Y en segundo lugar concluye que la predicción de patrones 
musicales, motores e intencionales no siempre es evidente o tiene una única inter-
pretación. El enfrentamiento a esa indeterminación presente en la música durante 
la interacción expresiva implica aprender a lidiar con ciertas incertidumbres que 
pueden trasladarse a otros campos de la vida.  
     Las particularidades que toma el enfoque corporeizado de Leman han sido 
cuestionadas por algunas voces críticas que señalan que la idea de cuerpo como 
mediador, la división entre acción y percepción y el lugar central que ocupan los 
mecanismos-espejo entre sonido y gesto (Schiavio, 2014; Geeves y Sutton, 2014) 
suponen una dicotomía que contradice los principios de la cognición corporei-
zada. Si bien estos análisis son válidos, la idea de una comunión constitutiva e 
inseparable entre cuerpo y cognición y entre acción y percepción no ha dado 
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lugar a un estudio de la experiencia musical profundo, específico y sistemático el 
desarrollado por Leman en El momento expresivo, cuyas aplicaciones van desde la 
enseñanza de instrumentos musicales hasta el desarrollo de tecnologías de media-
ción musical. La encrucijada es epistemológica: las unidades de análisis definidas y 
mensurables distorsionan la complejidad del mundo, pero el intento de conservar 
su pureza, evitando las categorías que permiten su investigación, nos mantiene 
apartados de la realidad y nos obliga a conformarnos con interpretaciones teóricas 
o hipotéticas.
Las dimensiones expresivas analizadas y medidas en los estudios reseñados en 
el libro son la articulación, la intensidad, algunos aspectos en relación al timbre 
y al tempo (timing) y los movimientos que codifican o decodifican esos patrones 
musicales. La expresión aparece como aquello que acompaña a ciertas caracterís-
ticas musicales estables (melodía, ritmo y armonía) y a las acciones que generan 
el sonido. Si bien hay muchas músicas y contextos de interacción que se desarro-
llan sobre este tipo de escenario (los estudios de Leman examinan la expresión 
en músicas clásico-románticas, en el jazz y en música Guqin), en otras prácticas 
musicales el componente expresivo puede tener otras peculiaridades: ¿cuáles son 
los movimientos expresivos de un músico cuyo instrumento es la computadora y 
cómo se codifican en la música? ¿dónde se encuentra la expresión musical en una 
cuerda de candombe? Habrá que evaluar si hay aspectos del modelo general pro-
puesto por Leman que necesiten profundizarse o reformularse en función de las 
particularidades de cada contexto musical, definiendo ante todo en qué consisten 
sus aspectos expresivos.
Estas observaciones no descartan ni niegan los ambiciosos objetivos de Le-
man: la creación de varios modelos generales que explican diferentes aspectos de 
la experiencia musical (el comunicativo, el predictivo, el biológico, el sociocultural, 
el motivacional), la descripción del origen de la cultura desde un enfoque bioló-
gico y corporizado pero también comunicativo y social, y la organización bajo el 
paradigma enactivo de muchas ideas de la cognición corporeizada que permane-
cían desarticuladas. En resumen, El momento expresivo constituye un aporte valioso 
y controversial a las ciencias cognitivas de la música que aborda de forma integral 
los temas centrales del debate actual. 
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